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7. Tú eres el responsable de tu vida

Y para terminar este capítulo, una reflexión esencial para nosotros. Si 
algo nos distingue a los seres humanos del resto de seres vivos conoci­
dos es nuestra capacidad de crear. Somos los creadores de nuestra vida. 
Si creemos que no vamos a ser capaces de encontrar un trabajo, toda 
nuestra neurología se pone en disposición de no encontrar trabajo. Hasta 
el punto de no ser capaces de tomar contacto con aquellas oportunidades 
diversas que puedan aparecer... De la misma forma que si alguien desea 
algo con mucha fuerza, toda su neurología, así como el universo se van 
a alienar para hacerlo posible.

Os propongo la siguiente reflexión: ¿alguno de vosotros ha deseado con 
toda su alma sacarse la carrera, llegar a un determinado puesto, conseguir 
determinada meta? Si lo recuerdas bien puedes pararte a pensar sobre 
qué es lo que ocurre cuando lo deseas de verdad. Pues que normalmente 
lo consigues. Como dice Paulo Coelho en su famoso libro El alquimista: 
«cuando deseas algo con mucha fuerza, el universo conspira para que 
realices tu deseo».

Lo que ocurre es que estos pensamientos sobre lo que somos capaces o 
no, lo que podemos o no, lo que nos merecemos o no, lo que somos o lo 
que queremos que sea nuestro mundo, todos estos mandatos son incons­
cientes. Y eso es lo que nos impide crear eso. Lo que sí que conseguimos 
es crear el mundo contrario, un mundo en el que dependo de los demás, 
en el que creo que no soy capaz, en el que estoy convencido que esto no es  
para mí o que no me lo merezco. La verdadera capacidad diferencial del 
ser humano es nuestra capacidad de crear en una dirección o en otra. 
Somos los únicos responsables de nuestra vida.

Algunos diréis que «bueno» o que «tú no conoces a mi jefe, ni a mi equi­
po, ni a mi familia, que me amargan siempre la vida»… La cuestión en 
estos casos es identificar qué parte de mí está dolida con lo que hace mi 
jefe, mi equipo o mi familia, y preguntarme qué parte de mí no acepta 
eso que hace mi jefe, mi equipo o mi familia me siente mal. Como vere­
mos en el siguiente capítulo, los hechos son todos neutros, que nosotros 
somos los que los rellenamos con un significado que es nuestro y que 
es como nosotros lo vemos, no con el hecho en sí. Luego, ¿quién es el 
responsable de mi vida? ¿Quién es responsable de que esta sea mejor o 
peor, que tenga mayor o menor desgaste?
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Te invito a que hagas una reflexión inicial sobre estos pensamientos, 
sobre qué cosas crees de ti cada día; observa qué pensamientos vienen 
a tu cabeza, qué te dices cuando estás a punto de conseguir algo, qué 
te dices cuando sientes que algo no va a salir bien, qué pensamientos 
has ido conformando sobre tu persona… «Es que yo soy…». Tomar 
conciencia sobre lo que tú construyes cada día con tus pensamientos 
te ayudará a darte cuenta de que tú eres el único responsable de lo 
que te pasa.

Ahora es el momento de pensar en todos los recursos que te van ayudar 
a alcanzar tus objetivos. Así, una vez planteados el objetivo y tu plan de 
acción, es el momento de considerar todo lo que tú ya tienes dentro de ti 
y que te va ayudar a emprender este camino.

Puedes dedicar a pensar un momento en cuáles son los recursos que 
ya tienes para llegar al objetivo deseado. Piensa en todo aquello de 
lo que ya eres consciente y también en todos aquellos recursos de los  
cuales no eres tan consciente y que vas a necesitar para lograr el es­
tado deseado.

Conectar con todos tus recursos internos te ayudará a desplegar las velas 
hacia el mundo de infinitas posibilidades, a reconciliarte con tu propio 
poder y a no mirar la vida bajo el prisma de los recursos limitados. Por­
que nuestros recursos son inmensos: solo tienes que tomar conciencia de 
nuestra infinita sabiduría. Yo uso mucho una gran frase en los cursos que 
imparto: «ojo dónde pones la atención, porque donde pones la atención, 
pones la energía». Si prestas atención en tu infinidad de recursos, podrás 
encontrar cada día más y no te sorprenderá todo lo que encuentres.

Como vamos a ver a continuación, lo que realmente condiciona la capa­
cidad para cumplir con el objetivo o la forma de manejar la vida es nues­
tro modelo del mundo y nuestra forma de pensar sobre la vida. Porque 
no operamos directamente sobre la vida, sino que lo hacemos a través de 
nuestro modelo del mundo.
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